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Visión global del sector
forestal mexicano

Oferta y demanda doméstica1

La información más reciente de producción fo-
restal data del año 2001. Con excepción de la
producción de latifoliadas de clima templado,
todas las especies tuvieron una producción to-
tal (es decir, incluyendo todos los productos
forestales) en este año inferior a la que se dio
veinte años antes. M ientras que las coníferas
mostraron altas y bajas en estas dos décadas,

las latifoliadas de clima templado crecieron y
las latifol iadas tropicales decrecieron de for-
ma constante. En el caso de las latifol iadas
tropicales menos comerciales, las así llamadas
comunes tropicales, el decrecimiento se puede
explicar con la reducción dramática en la pro-
ducción de durmientes y triplay. En el caso de
las maderas preciosas, el decrecimiento segu-
ramente tuvo que ver con el ajuste de los volú-
menes autorizados al potencial productivo real
de las selvas. El encino ganó tanto en el rubro
de escuadría como otros productos forestales,
por ejemplo el carbón.

Fuente:
SARH, Semarnap,

Semarnat, varios
años.

Cuadro 1: Producción nacional de coníferas
[miles de m'(r)]

Oyamel y otras Pino

__ Otras coníferas _Pino

800

700

600

500

400

300

200

100

O .r-
<Xl
Q)

Cuadro 2: Producción nacional de latifoliadas
[miles de m3(r)]

1.00(1.,············································· ,

800+-------------------------~~

:~~
O ~ M ~ .~ ~ _ ~ .~ .~ ID -

~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ g
~ ~ T""" ~ T""" T""" T""" N

-Encino

-- Preciosas

__ Oyamel

Fuente:
SARH, Semarnap,

Semarnat, varios
años.

-- Otras latifoliadas templadas

.............Comunes tropicales

1 Los datos contenidos en este capítulo han
sido tomados de los reportes anuales de SARH, Semarnap
y posteriormente Semarnat, a través de sus Direcciones
de Información y Planeación.
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deros nacionales y a una mayor fa-
cilidad de obtener madera aserra-
da importada.

• Concentración del comercio de ma-
dera aserrada, con la salida de in-
termediarios independientes y
madererías pequeñas.

• Crecimiento en la producción de
escuadría en los estados de Guerre-
ro y con altibajos, en Oaxaca.

• Una reducción importante de la
producción forestal en Campeche y
Quintana Roo, debido al desplome
del mercado del durmiente en estos
estados.

Descripción
de los productos

Para describi r adecuadamente las diferencias
entre madera importada y madera nacional,
es importante diferenciar entre las diversas ca-
racterísticas del producto que determinan la
decisión de compra en la industria secundaria
(ver también Echenique-Manrique, 1994):

• Las características fisico-mecánicas
y de trabajabilidad, así como las
características estéticas intrínsecas
de la madera, denominadas "bási-
cas", prácticamente no se pueden
modificar. La característica más im-
portante para determinar el uso de
una madera es el peso específico.
En la producción de muebles se uti-
liza, por lo general, madera con un
peso específico entre 0.4 y 0.6 g/cm3•

La madera que supera este peso en-
cuentra su uso en la industria de
pisos y en la construcción pesada.
La madera con un peso inferior a
0.4 se usa, principalmente, para la
producción de contrachapados; es
deci r, no se asierra.

• El grado o clase de la madera. En
México, existe un gran número de
formas de clasificación de la made-
ra. Estos diversos sistemas de clasi-
ficación no siempre son plenamente
compatibles entre sí.

• El valor agregado de la madera.
Partiendo de la madera recién ase-
rrada, se pueden agregar varios
pasos de valor agregado. El prime-

ro es el secado de la madera, un pro-
ceso que se puede hacer al ai re Ii-
bre o en secadoras hechas para tal
fin. El siguiente paso es el cepilla-
do y canteado de la madera, ya sea
en dos caras y un canto o por los cua-
tro lados. Por último, se puede di-
mensionar la madera a las
especificaciones concretas de un
cl iente.

• La presentación de la madera. Exis-
ten diversas formas para mejorar la
presentación de la madera, ya sea
a través de un color específico para
cada producto, pintado en las caras
de las tablas o a través de un fleja-
do adecuado.

• El servicio. Esto se refiere tanto al
trato de los clientes durante las di-
versas fases de la venta, como a los
servicios posventa y los servicios su-
plementarios (por ejemplo, financia-
miento).

• El precio.

Situación de la competencia entre
pino nacional vs. pino importado

México es el país que cuenta con la mayor di-
versidad en especies de pino: más de 40 espe-
cies son nativas de nuestro país (Martínez, 1948).
Por lo general, todas las especies de pino se
comercializan juntas, es decir, no existe una di-
visión clara entre especies de característi cas
comunes; aunque existen algunas especies que
por su alta cal idad pueden comercial izarse por
separado, en especial al exterior, como es el
caso del pino ponderosa. Por sus característi-
cas, los pinos se pueden clasificar en dos gran-
des grupos (Frankis, 2002):

• Los pinos blancos tienen una made-
ra más clara y un peso específico
menor y, por consecuencia, sus valo-
res de resistencia a la presión, com-
presión, etc., son menores. Son menos
resinosos que los pinos amarillos.

• Los pinos amarillos tienen una ma-
dera más oscura y un peso específi-
co superior. Son más resinosos.

La madera de pino que actualmente
se importa proviene principalmente de Esta-
dos Unidos y Sudamérica, y en México, princi-
palmente de Chile y Venezuela.

11NO.l, 2005
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especies en México (el país con
mayor variedad de especies de pino
y de encina en el mundo), En nues-
tro país no se diferencia entre las
diversas especies de encina al mo-
mento de hacer la venta de madera
aserrada, pero sí existen diferen-
cias claras entre las diversas espe-
cies, tanto respecto a su peso
específico como en cuanto a su faci-
lidad de secado y su trabajabilidad.
Como se deriva del cuadro 2, el mer-
cado del encina es el único que ha
crecido constantemente en los últi-
mos 20 años. Actualmente es mu-
cho mayor que el de las especies
latifoliadas tropicales. En México
se usa principalmente para recu-
brimientos, muebles, mangos de he-
rramientas y para obra blanca
(cocinas, closets, puertas).

Actualmente, las maderas tropicales
pesadas compiten tanto con el encino importa-
do como con maderas latifoliadas importadas,
entre las que figura nuevamente el encino (ver
cuadro 6).

Resultados: Segmentación
de los mercados de madera

aserrada en México

M uebles rústicos

A principios de los años noventa, el estilo co-
nocido como \\rústico mexicano" encontró una
gran demanda, tanto a nivel nacional como
internacional. En consecuencia, muchas empre-
sas comenzaron a produci r este tipo de mueble,
con niveles de calidad muy diversos. Mientras
algunas empresas con orientación a la expor-
tación producen con niveles de calidad y dise-
ño muy elevados, muchas empresas orientadas
a mercados nacionales aprovechan la imagen
\\rústica" para vender muebles de baja cali-
dad. En los últimos años, la demanda por el
mueble rústico mexicano ha disminuido drás-
ticamente, obligando al cierre de muchas em-
presas, debido básicamente a dos razones:

• Se puede decir que la \\moda" del
mueble rústico en el extranjero ha
disminuido.

• Han aparecido fuertes competidores
del sureste asiático y China.

Actualmente, para Jalisco se estima
que 10% de las empresas muebleras producen
muebles rústicos. Éstas son aproximadamente
120 empresas (no incluye microempresas).

Muchas emp resas rústi cas están sus-
tituyendo madera nacional por madera im-
portada. Las siguientes razones han sido men-
cionadas:

• Problemas con el abastecimiento
nacional. Baja calidad de servicio
y del producto.

• La madera chilena es adecuada
para la producción de muebles rús-
ticos. Aquí hay discrepancia entre
los entrevistados. M ientras algunos
opinan que la madera es demasia-
do blanda para los muebles, otros
piensan que trabajando con cuida-
do se pueden obtener buenos resul-
tados.

• El precio de la madera chilena, en
relación con su valor agregado, es
un factor importante.

Es posible que un factor suplementa-
rio a la preferencia de la madera importada
sea que la madera de tercera, que es la que se
utilizaría en primer lugar para este tipo de
producción en México, incluye madera man-
chada, lo que para el mueble rústico no es acep-
table.

Carpinterías

Entendemos aquí por carpinterías a microem-
presas dedicadas a la elaboración de muebles
y productos de obra blanca (puertas, cocinas,
closets). No se incluyen aquí a las microempre-
sas dedicadas a la producción de artesanías
en el sentido estrecho de la palabra.

Un censo en Chetumal arrojó unas 350
carpinterías para una población de aproxima-
damente 100 mil habitantes y un consumo pro-
medio de madera de 1600 PT al año por
carpintería. Extrapolando este número a todo
México, se obtienen unas 350 mil carpinterías
con un consumo total de aproximadamente 2.8
millones de metros cúbicos de equivalentes de
madera rolliza.

111NO.1, 2005



SEAapEWSEIapOpEalUE::lIioPEl1
-!da::lla'alAEdEAlOAOdO(apAa/\EAap
-EWAEz!lllnuaSOlndl)A::lsaS04::lnw
uauallO::lOdWElIi)aA!ElEE::laSEA
-apEWUO::lopewA0:J.UO::lUE4asOU!S
'EpE:J.nlsaEAapEWElEAOle/\04::lnw
OpEPUE4aloualuaWIEUOp!PEAl
anbEop!qapSOAalU!dAE::lSOlEAEd
alUElAodw!uelsaouU9PElAodw!
apEAapEWElapopE5aA5EAOIE/\13(P

°EsopnualUElsEqsaaluawlEAau
-a5Eual!4::lEAapEwEl°alUElAodw!
opa:J.apunsaopnuunsaAoPllsEq
apU9PEAoqElaEluaanbsau9ZEA
El°sopnusO::lodUO::lSElqElAEU
-op::lalasapuelEAl'EAa::lAalapEAap
-EWuaAa!nbpE!S°asEI::lEpun5as
apEAapEwAE.ldwo::lapUElEAl'O::l
-llsl)AalqanwunopuapE4u5llsaal
-uawel!::ljldxaanbsouawE'sopnu
SO::lodUO::lEAapEWuaAa!:J.a.ldaluaw
-IE.laua5SO.lalu!d.lE::lSOl°PEP!IE8(J

°OPE5Iap
alUElsEqsaanb01'wwL1o91ap
SEuEq~SIEU!:J.lEopuEllnsa.l'SE.110
UO::lSEunO::lodunuaA.lO::lasSElqEl
SEIaluawaluan::la.l:J.'(SOPESUalSOl
-!4uEsnaluaWalUan::la.l:J.)sEllPuas
linwSElua!WeA.la4UO::lua::lE4SOA
-alU!d.lE::lsOlanb'OPEU!WEIaposa::l
-O.ldlauaanb.lod'ww~GUO::lanb
I!::lj:J.!Ps~waluElsEqsaww61ap
SE.lapEWUO::lOPEU!WEI13°.lOSO.l8(q

°.lEU!W
-ElanbuauallouSW::l~GapElqEl
EunUO::lanbSE.llua!W'sauo!::lEU!WEI
sopAa::le4anbUEj.lpual'PEP!pun:J.
-oAdapSW::l~GapO.la.lq!IunEAEd
:Oldwafa.l0d°EUEq~SEun.lE::l!.lqE:J.
apOluawowlesouawAEU!WEIanb
uaualljSEanb.lod'e4::lUEEAapEW
ua.la!:J.a.ldSOAalU!d.lE::lsOl°04::lu'¡f(I?

:sauOZEASE!.lE/\.lodIEuoPEUEAapEWEluaA
-a!:J.aAd°ou!dapownSUO::lnsEEpadsaAanb01
uasouaw01Aod'IEUOpEUE.lapEWalUawlEdp
-u!AdOpUEZ!l!lnuan5!sSEj.lalU!d.lE::lSEl

°SEsawapE:J.aUa::l
EluaOWO::ljse'SEsawIiSEII!SE.lEd
sEWduaIiSlasol::lapsO\,!EdaAlua
'SEl.landapsa.l0p!lsEquaasop
-u~snan5!s'05.lEqwaU!S0::lOV\Iap
OIiEld!.llappep!IElOlnsuaaluaw
-E::l!p~.lduosSEUpO::lSEI'saluaA:J.

N3S3NOI:JV~11S3I1NI30V1SI1I311 SVlIllVlllSINIVlOVASV:JIVlONO:J3

SOlapu9pda::lxau08°alUawE/\!Sa.l5
-O.ldOpEZ!l!lnopua!sElsaIiEld!.llla
'SaUOfE::lsOlua'aluawlEn510::lOV\I
Aa/\alUanJaA:J.sau5l!qwElanbunE'op
-Ez!lllns~wIE!.lawwlasaIiEld!Al
la'SEsawapSEl.la!qn::>uaOWO::ljSE
'SO!.lEW.lEIiSlasol::lapsO\,!Eda.lluasOl
uaIia4::louapSEsaw'SEWEJ'so.laAq
-!I'SEPOW9::l'saluElSaapSalE.lalEI
Sal.lEdSEIE.lEd°SaIE!AalEWSO.110
.lod'Ep!paW.louawoAOIiEWua'op
-!nmsnsUE4ElSEjAalu!dAE::lSEIEjP
1i04'EP!19SEAapEWUOJ04::la4alq
-anwlaEqEU!WOPsaluESEAlUa!V\I•
°SOpE::l!lS!:J.0SS~WsalqanwapsaAOl

-::lnpoAdE'OAtolaAodIiOPEIunAod
SO::l!W9uo::las~wIisapuEA5s~wsaA
-opnpo.ldEouaAAalAapa::lanb0p!U
-alUE4SEjAalU!dAE::lSEI'salqanwap
u9!::l::lnpoAdElU3°AEAlauadOPEA501
UE4ousaAoliEWsEsaAdwaSEIanb
01.lod'aluaWapUE.l5AEZ!IEUO!::lEA
apandasouanbEaAElEunsaSESE::l
SEIuaU9!::lEIElSU!ElanbEIi'E/\!m
-adwoJEfElua/\EunAaualUEWOP!P
-odUE4SEjAalU!d.lE::lSEIapuopjnbE
s3°SEUpO::l'SlaS91::l'sElAand:SESE::l
uasauo!::lEIElSU!UO::lSOPEUO!::lElaA
u~lsaS05AE::lUaSOlapalAEdAoli
-EWElEjPua1i04'salqanwapU9!::l
-::lnpoAdElEqEU!WOPsalUESEAlUa!V\I•

:SEpEJ5lPsaAlSEW!lll)SEIua
OPE!qwE::lUE4ua::lE4SEjAalU!dAE::lSEIanbSOl
-::lnpoAdsOlO(OAalU!dAE::lunanbs~wEUE5I!\'!
-EqIEun)opE5EdIEW0P!:J.ounsaEj.lalU!dAE::l
Elo::l!x5lv\luaanbE::l!ldw!anb01'sopaAdapEP
-ualadwo::lalAan:J.EunESElsandxau~lsasEsaAd
-waSElsa'OWS!W01AOd°PEP!IE::lEUE!paWE
EfEqapIiSOII!::luaslinwuosSEjAalU!dAE::lSEIua::l
-aA:J.oanbsopnpoAdSOl'IEAaua501AOd

°O::l!AP5llaOll!da::lunIiElupEAAa!S
Eun'EAopEaluE::lEunAEAdWO::lOPEA501UE4SEAlO
'AEln::lApEAAa!SEunIisalEnuEwSElUa!WE.lAa4
ua'EP!paWuEA5ua'UI)EUEHUO::lSEUn51ESEAl
-ua!w:OlUa!WEd!nbansIi'O!AEla!doAdlappnlll
-::lEIisapEp!l!qE4SEI'(SaIEwA0:J.U!SEjAalU!dAE::l
SE4::lnw)IE5alU9PEWA0:J.UO::l ElUOSSEjAalU!d
-AE::lSEIaAluaSEpuaAa:J.!pSEl°UEfEqEAlanbua
EWA0:J.EIIiua::laA:J.oanbsopnpo.ldapodllla'OPE::l
-AawapU9!::lElUa!AOnsEOlUEn::>uasEppaAEdal
-uElsEqUOSSEjAalU!dAE::lSEIap%06anbApap
apandas'(EJ!:J.padsaEAapEWEunUOJOfEqEAl
lauaoOfnlapsalqanwuaOldwafaAod)SEpEZ
-!IEpadsaSEjAalU!dAE::lualS!xaua!q!S



REVISTA DE INVESTIGACIONES EN CIENCIAS SOCIALES. ECONÚMICAS y ADMINISTRATIVAS

importadas no es una ventaja, por-
que éste es un servicio que las ma-
dererías tradicionalmente hacen
para los carpinteros de forma gra-
tuita, al vender madera nacional.

e) Entre los carpinteros, especialmente
entre los que viven cerca de los bos-
ques, la compra de madera ilegal
es muy común. Esta madera es más
barata que la importada.

fJ Los carpinteros generalmente com-
pran su madera en madererías
medianas o pequeñas, las cuales
compran la madera nacional en ase-
rraderos, pero tienen que comprar
la madera importada de otras ma-
dererías, es deci r, estarían agregan-
do un intermediario más en el canal
de distribución de la madera im-
portada, encareciendo así el pro-
ducto.

g) Muchos carpinteros todavía no co-
nocen las maderas importadas.

En el caso de las maderas latifoliadas,
la situación es diferente. M ientras que hace
veinte años, prácticamente todos los muebles
finos se hacían de caoba, hoy la caoba ha sido
sustituida en buena parte por el banak y por
maderas latifoliadas de Estados Unidos.

Las carpinterías son, pues, un grupo
importante para los productores nacionales de
madera de pino. Desgraciadamente, el consu-
mo de madera de este grupo muy probable-
mente disminuirá en el mediano plazo. Por un
lado, el proceso de sustitución de madera sól i-
da por tableros continuará; por otra parte, la
impresión general es que las carpinterías como
grupo están perdiendo participación de mer-
cado frente a otros competidores, debido a su
carencia de estrategias para modernizar y me-
jorar sus productos (diseños, calidades, confia-
bilidad de entrega). El proceso de concentración
ya ha empezado (muchos carpinteros salen del
mercado) y, debido a la creciente dependen-
cia de las carpinterías de la rama de cons-
trucción, se agudizará con el relativo descenso
de esta actividad.

Muebles para exportaCión

En los últimos veinte años, se ha incrementa-
do considerablemente el número de empresas
que exportan muebles. Se trata tanto de em-

presas cuyos propietarios son mexicanos, como
de empresas creadas por firmas extranjeras,
especialmente de Estados Unidos. M ientras que
estas últimas ya estaban concebidas para aten-
der a un determinado segmento en Estados Uni-
dos, las primeras tuvieron que pasar por un
proceso de búsqueda de mercados más o menos
doloroso. En la categoría que se discute aquí,
la mayor parte de los productores se especial i-
za en la elaboración de muebles para segmen-
tos medios-altos en Estados Unidos, con modelos
orientados a la venta en tiendas departamen-
tales y mueblerías, con diseños "clásicos" o
"funcionales". La competencia con el sureste
asiático y China ha llevado a estas empresas a
especial izarse en muebles de grandes dimen-
siones (roperos, escritorios, cómodas, camas),
donde el costo de transporte beneficia a los pro-
ductos mexicanos. El diseño de los muebles si-
gue las modas en Estados Unidos y esto tiene
también consecuencias para las maderas utili-
zadas que, por lo general, provienen de ese
país. Por lo tanto, estas empresas consumen
volúmenes muy reducidos de maderas nacio-
nales: un poco de pino de muy alta calidad, un
poco de caoba, que en este segmento está rápi-
damente siendo sustituida por el banak y un
poco de especies tropicales ligeras en contra-
chapados.

Las posibilidades de sustitución depen-
den en buena parte de la superficie que se de-
sea obtener en los muebles. Por lo general, los
muebles se entintan fuertemente o se pintan,
dando como resultado dos tipos de superficies,
de acuerdo con las maderas utilizadas:

• Cuando se utilizan maderas con una
estructura homogénea, la superficie
terminada es completamente unifor-
me. Esto permitiría ensayar con ma-
deras como el sac chacah, que se
presta muy bien para entintado y
buen acabado.

• Cuando se uti Iizan maderas en las
que los llamados poros forman ani-
llos de crecimiento, el color termi-
nado es uniforme, pero la superficie
delata la veta original de la made-
ra. En este caso, es prácticamente
imposible sustitui r las latifoliadas de
clima templado por latifoliadas na-
cionales, ya que prácticamente nin-
guna especie cuenta con estos anillos
de crecimiento.
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es la clasificación exacta de la ma-
dera, por lo que los desechos se re-
ducen cons ide rab Iemente, Una
tercera ventaja es el crédito que
otorgan los proveedores chilenos.
Un productor mediano de tarimas
puede ordenar un contenedor di-
rectamente en Chile y recibir un
plazo de pago de hasta 90 días,
sin andar rogando y sin firmar pa-
garés o cualquier otra cosa. Por
estas razones, una buena parte de
estas tarimas se está produciendo
con madera chilena.

b) Tarimas de uso permanente en las
empresas. En este tipo de tarimas,
la durabilidad es un criterio mucho
más importante que en la primera
categoría. Aquí, el pino nacional
tiene ventajas claras. Existe tam-
bién un pequeño nicho para tarimas
de maderas latifoliadas tropicales
pesadas. Sin embargo, en esta ca-
tegoría, las tarimas de plástico es-
tán aumentando su participación en
el mercado.

c) Tarimas resistentes a golpes y pre-
sión. Este tipo de tarima se utiliza
para productos especiales, por ejem-
plo en el transporte de maquinaria
pesada o en la producción industrial
de adobe. Nuevamente, la durabili-
dad y por otro lado la capacidad de
retensión de tornillos, clavos, etc.,
son mucho más importantes que el
precio de la madera, por lo que
el pino nacional ha mantenido su
posición.

La producción de tarimas de madera
está en buena parte ligada a la exportación.
Por esto, los dos años pasados han sido malos
para las empresas. Tampoco el mercado na-
cional ha tenido una demanda alta.

Conclusiones

Es obvio que a pesar de serias dificultades, el
sector maderero ofrece muchas oportunidades
a los productores forestales mexicanos. Las ma-
deras que se producen cuentan con caracterís-
ticas difíciles de sustituir por otras clases de
madera. Sin embargo, esta ventaja seguirá
erosionándose, si no se logran implementar
medidas adecuadas de promoción sectorial. Por
otro lado, las empresas tendrán que desarro-
llar estrategias mercadológicas orientadas a los
segmentos donde sus oportunidades son mayo-
res. Las principales oportunidades en el mer-
cado de maderas de coníferas están en los
siguientes segmentos:

• Producción de muebles rústicos,
para el cual sería bueno desarrollar
una clasificación propia, adecuada
a sus requerimientos específicos.

• M uebles tapizados.
• Usos generales de carpintería. Aquí

sería importante desarrollar nuevos
productos adecuados al segmento.

En el mercado de maderas latifolia-
das, las mayores oportunidades están en:

• La producción de pisos.
• La producción de muebles de lujo.

Definitivamente, las empresas extran-
jeras están indicando el camino a tomar y las
empresas mexicanas tendrán que trabajar muy
duro para estar, en algunos años, en el lugar
que ellas ocupan actualmente, especialmente
hablando de la relación valor agregado-pre-
cio, del servicio al cliente y de la presentación
de los productos. En Quintana Roo, este proce-
so de cambio puede ser un campo fructífero
para aplicar los conocimientos de sistemas co-
merciales.
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